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EL ECO DE CARTAGENA. 

Viernes 12 de Marzo de 1880. 

LOS EJEBCIGI0S ESPIRITUALES. 
—.0— 

Han terminado los ejei'oicios es­
pirituales dtí la pr« sentó Cuaresma 
(jUtí la CofraJia del Santo Cristo del 
Socorro, üuu un celo digno do su 
pasado, ha venido celebrando los 
viernes en la Sania Iglesia Galedial 
de este obispado, dejando un grati -
simo recuerdo á lu memoria y una 
Satisfacción, la más tierna, un nues­
tro corazón. 

Hay, no sabemos que misteriosa 
atracción, queoculta influencia,que 
nos llam,i, que nos atrae, que nos 
arrustra, por decirlo asi, hacia esa 
cumbre, nuevo Moría, donde nues­
tros antepasados, allá en remotas 
edades, levantemos aqui, dijeron, 
un templo ál Señor que rátedra sea 
'4ei grau sactíí'düte; y ar-rastr^aido 
desde la ¿falda ori«titaÍ d&P mohte 
f'hsceto á la falda occidental dol 
monte Qheno neziso dos robustas 
columnas, basamento las hicieron 
dte su robusta fábrica. E^tds colum­
nas representan la Era de las per­
secuciones contra el cristianismo 
desde Neroa hasta Dioi&leciano; y 
Sirvieroa lá una para tormento dejos 
ínártires, la otra de asiento á sus 
•'Verdugos. 

Y es que en la historia de esetem 
pío, eátá como refundida nuestra 
historia; allí nuestros blasones más 
Preciados, todo lo que más puede 
halagar nuestra vanidad; que en él 
^ive el espíritu de trece gtíneracio-
f̂!S; la fé'yel amor de nuestros pa-

'Ires, que cual nosotros hemossubi-
^^, subieron también la empinada 
Cuesta cuando la campana les llama-
h&á las solemnidades del Cristo mo -
''eno. 

Y ciertamentti que no tendrán por 
^ue acusirmos da remisos, ni de 
Parcoseri la observancia de las pia-
*lósas jíractícas que nos legaron. 
A.caso los ejercicios que en los tiera -
pos de la antigua Cofradía se tribu­
taban á la venerada imagen del Cru-
'̂ ificado, no revestirían la raagestad 
^e los presentes. 

La concurrencia ha sido tan nu-
"^erosa, cual ba permitido la cabl­
ead del templo; pueda decirse que 
ha faltado Iglesia, pues Se han vis­
to muchas personas volverse desde 
^us puertas. 

Esto nos da ocasión para pedir 
^Ua vez más la reedificación de la 
Parte arruinada, que es precisamen-
®̂_ la mitad do la Iglesia, ó sea una 
Imitad de la nave del centro y toda 
¡fdel N. La nueva Cofradía del 
'^anto Cristo del Socorro, á más de 
"̂l̂ s deberé» de asociación, no lool-

^<íe: se ha impuesto otra misión 
'^ menos piadosa que patriótica; 

°^^ Cartageoa lo sabe, y que eu ella 

tenemos puestos los ojos todo» los 
que interesados estamos en la con­
servación de ese monumento, honor 
yglbria deeste suelo, qne somos tan- : 
tos cuantos aqui nacimos. 

Cartagena sabe también que en el 
seno de esa Cofradía hay una per­
sona que fué la iniciadora del gran 
pensamiento de restauración, enpió 
del cual, y por comisión de l-a Jup-ta^ 
pairoquial, le vimos practicar las 
más activas gestiones; pues bien, si 
urgentes necesidades pudieron dis 
traerla aten; ion de usa misma Jun­
ta en interés de otro templo; hoy 
que ya nádale queda que hacer en 
él. Junta y Cofradía deben unirse en 
acción cooperativa al fin patriótico 
que á ambas anima. El tiempí) vue 
la, y si le dejamos correr lastimoaa-
menle en'Jproyectos, tal vez cuando 
acordemos, ó sé habrá entibiado el 
entusiasmo, ó habremos conseguido 
ver en tierra lo que aun por fortu­
na en pié nos queda. 

¡Qne no hay caudal bastante para 
acometer la empresa,! empréndanse 
las obras, que la misma necesidad 
hará surgir los recurso»; querer es 
poder. Llámese de nuevo al patrio 
tismo,á la piedad, al sentimiento tra­
dicional, quejde seguro no cerrará 
sus puertas; invítese al venerable 
Prelado, esposo de esa Iglesia, su le­
gítima Cátedra; á su Cabildo;á nues­
tro municipio, y á todas cuantas 
corporaciones, personas ó entidades 
estén llamadas por. deberes de pa­
triotismo, de respeto ó de otra indo -
le á contribuir á la restauración y 
conservación de un templo, que á 
más de su gran sighificaGÍon en los 
fastos del cristianismo, coastituye 
una verdadera gloria nacional. 

Si una Cofradííl, que ya no existe 
reedificó á sus espensas el muro de 
la parte dol Norte, cuya memoria 
grabada está allí en una modesta lá­
pida, gloria sea de la generación 
presente sustituirla con otra que 
diga: 

L A F É Y EL PATRIOTISMO. 

REEDIFICARON ESTA IGLESIA. 
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A LOS M . / . e c o . DE SUFÜNDACION 

MANUEL GONZÁLEZ. 

.|que las tardes, pasan rápidas ó 
jila-adiendo a Santeco-en el Tentro 

ECOS DE MADRID. 
—o— 

El frió se ha declarado en ver • 
gonzosafuga. Brilla el espléndido Sol 
y la naturaleza empieza á vestir con 
prematura impaciencia sus galas 
'primaverales. En los paseos aumen 
ta la concurrencia y en los teatros 
se nota un calor impropio de los pri­
meros dias de Marzo. ! 

Los jardines del Buen Retiro sir­
ven de agradable esparcimiento á los 
madrileños, que á fuer de buenos 
españoles muestran sus indiscuti­
bles aptitudei para pasear, Recole­
tos y la Castellana reciben cbn cari-

ñi to das las tardes respet ible con-
lítingente de personas á pié, á caballo 
Hy en carruage; en la Bolsa, en el 
.[Congrego y en el Senado suben res-
iipectivamente el consolidado, la po 
¡ ilítica y la temperatura amenaz mdo 

lá vece» con horribles Jiquidacionos 
I Las noches, muchomás animadas 

ñ 
Español, ó admirando la música de 
Marqués en la zarzuela ó escuchan­
do versos en alguna velada litera­
ria ó discutiendo sobre ol divorcio 
en el Ateneo. 

Como las mouas francesas adquie 
ren pronto gran boga entre nosotros, 
hoy no se habla en los círculos filo­
sóficos y literarios de alto vuelo 
más que del tema que ha servido ¿ 
Dumas para escribir su último li­
bro. 

Hasta D. Vicente Lafuento, el ilus­
trado y antiguo catedráfico, ha da • 
do una conferencia en el Paraninfo 
de la Universidad acerca de tan es­
pinoso» y grave asunto. 

Una buena señora, escelente ma­
dre, decía la otra tarde escandali­
zada. 

—Se comprende que la juventud 
este corrompida y ^a sociedad des­
moralizada; yo puHéá mi hijo á estu­
diar la carrera de leyes para que fuera 
un marido modeío y un padre hon­
rado y lo primero que le enseñan es 
á divorciarse. 

Javier |Santero, ?notable médico, 
haqueVido alzar inspiradísima pro 
testa contra los que suponen á los 
hijos de Esculapio ciegos defensores 
del materialismo grosero y ha es 
crito un drama ¡espiritualista lleno 
de sentimientos bellísimos y delica­
da moral. 

El protagonista se llama Ángel y 
no sale á escena. Es un ñiño que 
mantiene vivo el interósde un argu­
mento conmovedor é interesante. Al 
morir el niño muere el drama. 

Los médicos, deseosos de ver au­
mentada su clientela si Santero deja 
la medicina, aplauden |at poeta: los 
poetas recordando que pueden ne 
cesitar los auxilios dé la ciencia de 
curar aplauden al inspirado módico 
y el publico en masa acoje con en-
tusirismo la verdadera producción 
dvl géhio sin extravíos lamentables 
ni lucubraciones perturbadoras. 

— Esta es una moral sana, deoia 
anoche con éiítusiasrao un especia • 
dor. 

—Pues sí no tiene la moral sana 
siendo uno de nuestros mejores mé­
dicos, repuso otro, no se quien la vá 
á tener. 

Los últimos días de la monarquía 
goda, el sangriento drama del Gua-
daléte, ha servido una vez más de 
asunto á una obra dramática bajo él 
titulo de FlorinM. Asi se llama la 
zarzuela que acaba de representarse 
en el coliseo de Jovelianos. El libre* 

to es interesante. Tiene siluaqiopes 
bien com binadas y ver&ificaciQn,cor-
recta. 

Li música es up nuevo tifpb'ro de 
fama para su inteligente autor Mar­
qués. L i fantasía del joven maestro 
es rica de inspiración, sus armonías 
pueden servir de modelo al cíásieo 
más exigente, su instrumentación 
essie6aprtí4|aori3a.Qaa d&»ííftUMf#4 tWN-. 
zo» brillantísima. 

Sus compañeros de orquesta le ad­
miran y en lo» conciertos del Pciu -
cipo Alfonso le aplauden los aristó­
cratas, en una palabra, es el .notar-
qués de los músicos y el BMÍSÍCO da 
los marqueses. 

El acontecimiento de esta sonaana 
es Sarasate. 

Muchos españoles no han oido ja­
mas este nombre y sjn embafgo h* 
ce algunos años que,cubre 4je gloria 
4 España Inmortalizaniío ,el pais: 
donde se meció su cupa. 

Sarasate es un vlaHnista e ^ ñ o ( ¡ 
el primero del mundo. I|a toca4^ en 
el úUimo concierto del PrijQcipft Al­
fonso y ha obtenido una de esasiiv,-» 
mensas ovaciones que, fociuaiífippca. 
Después de arrancar laureles.* Ía« 
principales capitales deEufjppajsde 
haber sido elogiado.en j^daslaslea-
guas, viene á la corte de España, ller-
no de entusiasta emoción á some­
terse al fallo de sus hermanos, vaeí-
veá su hogar con,pna fortuí^.y^^un 
nombre que no podía cgaiprar el te­
soro raásespléndi>dO|y vuieíve n^odes-
to, verdadero artista, á bnscar los 
aplausos más honrosos y más qno-
ridos, ios da su madre patria, 

Es alto, moreno y entusiasta, n^sr-
vioso, apasionado. Su busto recuer­
da el de Velazquez. 

El alma de Sarasate <fs ¡su viíiin'; 
y ya tiene vendida el alma al li9,ttS«o, 
artístico de Lóndreson ut|ia pQr«Í4n 
de miles de duros. DQ esté- mcída el 
día que se muera, su alma no irá al 
cie'o ni al infierno, pero irá á un 
museo inglés. 

Ya pueden acercarse á tocarla ]to-
dos los artistas. Para ningunO; tett' 
drá las notas, los suspiros, 1¿8 vi­
braciones sublimes que pam su 
afortunado dueño. 

Respbnd(/de lafidérída'd'aet Vi)*líh. 
, Nadie podrá arrancarle el árhór due 

guarda solo para las caricias de Sa­
rasate. 

JULIO NOIÍBSLA. 

Miscelánea. 

LA INDUSTRIA TAPCWERA. 
_ Q _ _ 

El afán con q;ue sieftípre Ka tráta-í 
do el extranjero de combatir rtues-
tras industrias, lo ha llevado hasta 
el extremo de querernos airébatar 
aquellas que la misma naturfí í^ 
nos hH legado; con algunas lo «A 


